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Alonsotegi: cinco siglos de gestión forestal a través de los seles

Como ya se ha indicado, las estribaciones que parten hacia am-
bas vertientes del cordal que discurre entre el Pagasarri y el Ganeko-
gorta, entre los ríos Nervión y Cadagua, constituyen una de las zonas 
más representativas de nuestro territorio respecto al tema que nos 
ocupa. La abundancia de seles de gran tamaño y la consecuente cerca-
nía entre ellos han producido un mapa abigarrado de círculos, ocupados 
fundamentalmente por pino insigne, que destacan sobre prados, soto-
bosque o un escaso arbolado autóctono. 

Actualmente, numerosas pistas discurren entre algunos de estos 
seles, haciéndolos accesibles al visitante, quien podrá recorrer varios de 
ellos sin grandes esfuerzos. 

Nuestro itinerario se inicia en la barriada de Artiba, cerca del em-
balse mismo nombre. Para llegar a este lugar recomendamos el camino 
que asciende desde el barrio de Azordoiaga (25m) de Alonsotegi. Tras 
pasar por debajo de la Bi-636 y dejar a mano izquierda la iglesia de San 
Juan, comenzaremos a ascender rápidamente aunque sin complicaciones, 
en dirección hacia el merendero de El Oro. Tras unos 5 minutos toma-
remos la bifurcación que asciende a mano izquierda, la más empinada, 
que se encuentra sin pavimentar. Tras 15 minutos, la pista se hace menos 
pendiente y proseguiremos unos 10 minutos más, en los que habremos 
cruzado una puerta de metal. En este momento la pista se estrecha y 
sigue, en significativo ascenso, hacia el lugar de Kareatxeta y la cima de 
Tontorra (441 m), tras realizar algunos zigzags y pasar una nueva puerta  
metálica. Tras 1h15’ desde el inicio del recorrido, habremos alcanzado la 
cima de Tontorra, donde ya comenzamos a divisar las primeras parcelas 
circulares en el paisaje. Solamente algunos de ellos son visibles, debido a 
que su vegetación verde oscuro resalta sobre la del entorno.

Actividades para disfrutar de este patrimonio

Trazado de la ruta circular que se propone. Es circular y su duración total es de unas 3 h15’.
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Siguiendo por el camino, en 15 minutos habremos alcanzado el grupo de casas 
que compone la Artiba, que aún hoy se compone de un conjunto de parcelas que, en 
origen, formaban una sola korta. En ligero ascenso, nos encaminamos hacia el pinar que 
domina el lugar por el suroeste. Al alcanzar el límite del mismo nos encontraremos a 
punto de iniciar la travesía por el sel de Peripaondo o Pilipaondo, nombre al que ha 
derivado actualmente. 

Su mención más antigua es de 1531, momento en que Juan de Zubiaur y An-
tonio de Agirre reclamaban la mitad de la titularidad de estos montes, compartida con 
la anteiglesia de Santo Tomás de Olabarrieta (Zeberio). Su pretensión era la de llevar 
su ganado a pastar a dicho lugar. Para 1786 el principal aprovechamiento del sel es la 
extracción de carbón para las ferrerías de las que era titular su propietario, Antonio 
Zacarías de Otañes.

Actualmente no encontramos vestigios de su pasado ganadero, pero a escasos 
70m desde la entrada en la parcela, a mano izquierda, hallamos un pequeño rellano en 
la ladera, que, en principio, no llama nuestra atención. Descendiendo al lugar podremos 

El rellano donde se realizaba la carbonera o txondorra que servía para fabricar el carbón. Se puede ver 
el talud resultante de la adecuación del relieve a la actividad.

Vista del barrio de la Artiba (en el centro), dominado por el Ganekogorta. Sobre la barriada, de izquierda a 
derecha, los seles de Beogorta de Arriba y de Abajo, Peripaondo, Gongeda de Arriba y de Abajo, y otros, 
menos perceptibles a simple vista.

constatar que la tierra que observamos a nuestros pies es negra y muy rica en carbón 
vegetal. Justamente nos encontramos sobre los vestigios de un lugar para carbonera o 
txondorplaza, es decir, en un emplazamiento en el que se construía una instalación para 
convertir la madera en carbón vegetal.

Aunque actualmente el paisaje interior del sel está dominado por el pino, debe-
mos darnos cuenta de que antiguamente se trataba de un robledal cuya madera poseía 
un gran poder calorífico, muy apto para proveer a las ferrerías que se ubicaban valle 
abajo. La industria del hierro fue una actividad muy voraz, que requería de un abasteci-
miento constante de combustible.

Según avanzamos unos 200 m pista arriba, llegamos a un collado en el bosque, 
donde, a mano derecha, se ubica el mojón central del sel de Pilipaondo. Si bien su apa-
riencia es muy moderna (se encuentra fabricada de hormigón), podemos comprobar 
que el testigo principal se encuentra asentado en una piedra arenisca. No sabemos 
exactamente si se trata de algún componente del antiguo punto axial del sel. En todo 
caso, este hito constituye la fase más reciente de un sistema de referencia centenario.
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A partir de este momento la pendiente comienza a bajar y, habiendo pasado 
unos 15 minutos de haber entrado en el área de la korta, nos disponemos a abandonarla, 
en dirección a la de Gongeda de Abajo.

Tal y como ocurría al alcanzar el perímetro de la parcela, a la salida nos daremos 
cuenta del brusco cambio en la vegetación circundante. Desaparecen los pinos y encon-
tramos unos árboles más diseminados, centenarios y testigos vivos de la historia forestal 
del entorno. Se trata de unos robles trasmochos que, entre acebos y otras especies 
autóctonas, resisten el paso del tiempo y del aprovechamiento humano.

Lo significativo de la perduración de estos árboles tan especiales reside justamen-
te en que se ubican en una zona exterior a los seles, tan abundantes en esta parte del 
municipio. Constituyen una especie de fósil que nos habla de un tipo de actividad forestal 
ya perdida, pero que ha podido sobrevivir concretamente por su desaparición en estos 
montes públicos. En contraposición, la perduración del aprovechamiento maderero en 
el interior de los seles, unido a un cambio en las necesidades del mercado, ha provocado 
un relevo en las especies plantadas, que actualmente se decantan por el pinus radiata o 
insigne, de crecimiento más rápido. En otras palabras, los árboles más antiguos, autóc-
tonos, se ubican en el espacio donde ya no se dedica a la explotación forestal, mientras 
que los plantíos realizados con vistas a su corta en pocas décadas son árboles jóvenes y 
introducidos por su rentabilidad a corto plazo.

Detalle de los diferentes mojones que se ubican en el centro del sel de Peripando o Pilipaondo.

Roble trasmocho entre los seles de Pilipaondo y Gongeda de Abajo.
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A escasas decenas de metros, al inicio de la curva, entraremos en el sel de Gon-
geda de Abajo, que se encuentra unido al de Gongeda de Arriba, por el suroeste, y al de 
Pagobakotxaga, por el norte. La vegetación que vemos delante vuelve a tornar a un tono 
verde oscuro, pero, antes de ingresar en el pinar, vamos a dirigir nuestra mirada ladera 
abajo, hacia la derecha. Antes de los primeros pinos, a unos 20m, entre los helechos que 
cubren el claro, encontramos uno de los mojones perimetrales de la korta a la que nos 
disponemos a entrar.

El sendero toma una curva cerrada hacia la derecha y tras unos pocos minutos 
y 300m de distancia, habremos alcanzado el centro del sel, donde hallaremos el corres-
pondiente mojón central.

Aunque en este mismo punto se inicia una pista que asciende directamente hacia 
la siguiente korta, proseguiremos llaneando y bordeando el relieve de la ladera para po-
der apreciar a nuestra derecha nuevos rellanos dispuestos en la cuesta, que nos son otra 
cosa que la impronta que dejaron antiguas carboneras. En el siguiente cruce giraremos 

Detalle del mojón 
central moderno de 
Gongeda de Abajo, 

asentado segura-
mente sobre los 

restos del anterior.

Escorias de hierro en 
el camino que ascien-
de a través del sel de 
Gongeda de Abajo.

hacia la izquierda, tomando un camino empinado que nos lleva directamente hasta el sel 
de Gongeda de Arriba. 

Un par de minutos después de iniciar la ascensión prestaremos atención a la 
tierra por la que caminamos y nos fijaremos en una serie de curiosas «piedras». Se trata 
de escorias negras o grises oscuras, brillantes, algunas con superficies donde se dibujan 
formaciones a modo de lágrimas y otras con huecos semejantes a burbujas en su interior. 
Fueron producidas por una instalación preindustrial llamada ferrería de monte o haizeola 
que se encontraba en una posición que domina el camino en su margen derecha y que 
estuvo en funcionamiento en torno al año 1200 de la Era Cristiana. Este tipo ferrerías, 
que no aprovechaban la fuerza hidráulica de los ríos, producían hierro directamente del 
mineral, un material que constituía una de las principales riquezas de País Vasco cantá-
brico durante las Edades Media y Moderna. Este vestigio es el precedente de nuestra 
importante industria siderúrgica y un testimonio de otra de las actividades económicas 
que desarrollaban nuestros ancestros en el monte.
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No sabemos si el sel de Gongeda de Abajo existía ya en el momento en que la 
ferrería se encontraba en marcha. De no ser así, éste sería un claro ejemplo de que los 
seles constituyen una forma de reordenación del monte, un espacio que contaba con unas 
condiciones de explotación diferentes antes de la implantación de la korta que la acogió.

Tras unos 10 minutos de ascenso, nos encontraremos con el lugar en el que las 
tangentes de los círculos que forman las parcelas de Gongeda de Abajo y de Arriba se 
unen. Este punto se evidencia a través de un nuevo mojón de cemento que encontrare-
mos al borde del camino, a mano derecha.

Seguimos nuestro ascenso hasta un collado donde deberemos girar tomar el ca-
mino de la derecha, en dirección a la cima del monte Zamaia o Labeja (609 m). Una vez 
superados los límites del sel, algo manifiesto en cuanto abandonamos la plantación de 
coníferas, volveremos a un paisaje menos arbolado, pero donde volveremos a visualizar 
antiguos robles modelados para su aprovechamiento maderero.

En escasos minutos llegamos a la cima del Zamaia, que nos permitirá obtener una 
completa panorámica de los montes del entorno y apreciar los diferentes matices del 
paisaje forestal, ahora desde un punto de vista general.

Desde este instante iniciamos el descenso, atravesando los seles de Zamaia y Ko-
batxo, imperceptibles actualmente en el terreno. Lo que sí resulta evidente a quien pasa 
por el entorno es la enorme brecha minera que corta el monte al norte de la cima que 
hemos abandonado. Explotada a comienzos del siglo XX por la «Sociedad Minera de 
Alonsotegui», el socavón producido por la actividad de extracción de mineral de hierro 
impresiona por su profundidad.

Mojón que marca  
el punto de unión de 

los rebordes de los 
seles de Gongeda de 

Arriba y de Abajo.

En primer término, robles trasmochos situados fuera de las kortak; en un segundo plano, la vegetación 
verde oscuro de los pinos de Gongeda de Abajo y Pilipaondo; al fondo, el cordal del monte Pagasarri, donde 
destaca el sel de Gibelaran, una parcela redondeada por la parte superior y deforestada en el interior.
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Desde aquí seguimos en dirección norte y, después, proseguimos por el cordal 
hasta el pinar (la korta de Kobatxo), donde, tras unos 230 m, tomaremos la pista que 
surge hacia la derecha, cuesta abajo. En 15 minutos habremos atravesado el bosque, 
siguiendo las señalizaciones en dirección a la ermita de San Martín. Bordeamos el sel de 
Aldanazarra, donde observamos una explotación agropecuaria, con pastos y un pinar. 
Algo más abajo, donde la calzada que seguimos se encuentra con el camino de acceso 
a dicha finca, encontramos un mojón a mano izquierda. Posiblemente se trata de una de 
las piedras que marcaban el perímetro exterior del sel.

Tras unos 20 minutos más habremos llegado al núcleo del municipio de Alonso-
tegi. Para ello continuaremos cuesta abajo, pasando al lado de la ermita de San Martín y, 
después, dejando la carretera para bajar directamente a través de un camino señalizado.

En algo más de 3h de senderismo habremos recorrido caminos que nos han hecho 
atravesar 800 años de historia de nuestros montes, apreciando diferentes ejemplos del 
patrimonio que ésta ha generado, y que se encuentran accesibles a quien se quiera acercar 
a ellas. Se trata de un patrimonio muchas veces invisible, por su falta de monumentalidad, 
pero que constituye una muestra del modo de vida de nuestros antepasados.

Vista del acceso al mirador situado sobre socavón minero.

Posible mojón perimetral del sel de Aldanazarra.

Ermita de San Martín. El letrero nos informa del año de su construcción: 1909.



      
7  índice

35

8
  
7

  

Jaizkibel: majadas rupestres en seles de ámbito costero

Proponemos una ruta que nos permite retrotraernos a diferen-
tes épocas de nuestra historia pero, en este caso, con la posibilidad de 
realizar el itinerario mediante cualquier vehículo motorizado. Otra al-
ternativa sería realizar la visita aprovechando la ruta Camino Talaia, que 
comunica Hondarribia y Pasaia a través de la Sierra de Jaizkibel. En este 
caso, sería conveniente iniciar el ascenso desde esta última localidad 
hacia el este, finalizando el trayecto en el límite municipal de Hondarri-
bia, pudiendo visitar los elementos que describimos a continuación en 
dirección inversa.

En 1371 se suscita un conflicto entre el concejo de la villa de 
Hondarribia y la Catedral de Pamplona, que gestionaba los amplios 
bienes del santuario de San Miguel de Aralar. Desde hacía al menos dos 
siglos la entidad religiosa contaba con varias decenas de seles en Gi-
puzkoa y los dedicaba, fundamentalmente, al pasto para sus abundantes 
rebaños y vacadas. A través de unos administradores conocidos como 
mayorales, el chantre de la Catedral (una dignidad religiosa) obtenía su 
beneficio, es decir, la renta que correspondía a su cargo, de los réditos 
que producía la actividad ganadera. Los unaiak o vaqueros de los valles 
norteños de Navarra, como Ultzama, Araitz o la Barranca, se dedicaban 
al trasiego del ganado vacuno desde esta zona hasta la costa, sirvién-
dose justamente del largo rosario de seles que les permitían sortear 
las prohibiciones de pasturaje de sol a sol, es decir, la obligación de los 
ganados foráneos de retornar a los propios establos una vez que caía 
la noche. La sierra de Jaizkibel era inalcanzable para cualquier particular 
que proviniera de otra localidad, ya que los concejos de la época eran 
muy celosos en lo que al aprovechamiento de sus montes se refería.

El mapa señala el trazado de la carretera que discurre por el cordal del monte Jaizkibel,  
señalando la ubicación de los lugares a visitar.

El conflicto surge en este contexto y será justamente la oposición del concejo 
de Hondarribia la que ocasionará trabas al disfrute de los seles por parte del ganado 
navarro. Posiblemente fueron el crecimiento de la cantidad de vacas introducidas en el 
monte Jaizkibel y la abrumadora competencia que suponía la llegada de rebaños forá-
neos a los vecinos de la villa los que motivaron la prohibición de esta práctica. Para fines 

de la Edad Media la Catedral de Pamplona había dejado de pacer sus ganados en esta 
zona. En cambio, tras varios siglos, las antiguas majadas pastoriles volverían a experimen-
tar visitas estacionales. A partir del siglo XVIII, el ganado del interior de Gipuzkoa, ahora 
fundamentalmente ovejas, comenzaría a invernar en Jaizkibel. Esta actividad es la que ha 
perdurado casi hasta nuestros días y ha dejado una interesante huella en la Sierra. 
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Les proponemos que accedan a estos antiguos asentamientos ganaderos donde 
aún se pueden observar los vestigios de sus instalaciones. Debido a que los seles que se 
ubican entre los límites actuales del municipio de Hondarribia se encuentran en zonas 
alejadas de las principales carreteras, nos centraremos en algunos de los que se sitúan en 
las localidades de Pasaia y Lezo, una muestra muy representativa del fenómeno.

Comenzaremos nuestra visita en el propio linde municipal entre Hondarribia 
y Pasaia. Estacionaremos nuestro coche de forma segura en un ensanchamiento de la 
carretera a unos 200 m por debajo del punto de acceso al sel de Ezkue. Subiremos 
cautelosamente por el borde de la carretera hasta una curva bajo la cumbre del monte, 
donde nace un sendero a mano izquierda, bajando por el collado durante otros 200 m 
hasta que, de frente, vemos un gran afloramiento rocoso de piedra arenisca.

En primer lugar, rodearemos este peñón a través de un camino que discurre por 
su izquierda (hacia el oeste). Nos asomamos así a una panorámica que deja a las claras 
la posición expuesta de esta ladera norte del monte Jaizkibel. Debemos imaginarnos a 
los ganaderos navarros que hasta el siglo XIV acudían con las vacadas de la Catedral de 
Pamplona y que debían guarecerse de la intemperie en un lugar que puede llegar a ser 
muy hostil desde el punto de vista meteorológico. 

Abrigo principal  
en el sel de Ezkue.

Vista del afloramiento rocoso que ofrece un resguardo de las inclemencias de esta vertiente marítima 
del monte Jaizkibel.

Para evitar las inclemencias del tiempo y los embates que provienen del mar, la 
orografía del lugar ofrece un resguardo a quien necesita pernoctar en el lugar. Un gran 
abrigo se extiende justamente bajo la cima del afloramiento. Una zona adaptada para la 
instalación de alguna cabaña fabricada con materiales perecederos y que, actualmente, 
no ha dejado más huella que su solar vacío. 

Al lado este de la peña, encontramos los restos de una cabaña fabricada median-
te lajas de piedra, sin argamasa y, rematada, en época reciente, por un tejado de uralita, 
lo cual nos indica lo reciente de su abandono. 



37

8
  
7

  

Bajo él, al socaire de otras peñas y vetas de la roca, se extienden otros refugios, y 
rediles, que completan el conjunto de la antigua majada de Ezkue. 

Todos los elementos que observamos en el lugar, a pesar de la ausencia de mo-
jones que nos informen de la extensión y área exacta del sel, constituyen un testimonio 
único de un asentamiento ganadero cuyo origen proviene, al menos, desde la Edad Media.Estancia habilitada contra una roca al oeste del conjunto, reforzado mediante un murete de piedras.

Restos de los muros de un redil en la zona inferior, llana, del conjunto.

Entrada a la chabola 
de piedra construida 

al abrigo del aflora-
miento rocoso.

Zócalo de una construcción pastoril a media altura en el conjunto de Ezkue.
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Una vez retornados a nuestro vehículo, proseguiremos carretera abajo, en di-
rección este, durante unos 1.600 m, hasta llegar a un aparcamiento al borde de la vía, a 
mano izquierda. Ascenderemos a pie hacia lo alto del cordal, identificando un sendero 
que discurre de este a oeste. Lo seguiremos en dirección a Pasaia, unos 360 m, hasta 
llegar a una gran roca grabada. Allí continuaremos el sendero pasando a la vertiente 
sur de la Sierra. Llegamos al sel de Mugitza, cuyo nombre ha derivado actualmente al 
topónimo Mugitar o Mukitar. Este sarobe aparece citado en 1371, siendo su propiedad 
compartida entre la catedral pamplonesa y el señor de Murgia, cuya casa solar se ubica 
en Astigarraga.

Por entre el bosque, el camino nos conduce a un claro, al que se accede a través 
de un paso ubicado en un muro que cierra la parcela por el este. Ante nosotros se abre 
un herbal, que se emplaza en una zona llana entre dos afloramientos rocosos. Como en 
el caso de Ezkue, la prolongada franja de roca arenisca que destaca hacia el mar ofrece 
una serie de abrigos y pequeñas cavidades donde guarecerse.

Vista parcial de la campa de Mukitar, desde el afloramiento que lo cierra por el norte, en dirección su-
reste, hacia el perímetro sur. Al fondo, se observan el monte Larrun, a la izquierda, y Aiako Harria, a la 
derecha.

Abrigo rocoso en Mukitar.

Refugio natural en la roca del afloramiento norte, en el que se ha practicado un surco para canalizar las 
aguas pluviales. También pueden verse restos de fuego en el centro de la pared.
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En intervenciones arqueológicas realzadas entre 2009 y 2013 se pudo compro-
bar que la presencia humana en el lugar se inició durante el Paleolítico, una ocupación 
que dejó un abundante número de útiles de piedra tallada. Por otra parte, el enclave 
fue utilizado de nuevo miles de años después, entre el siglo I aC y el I dC, es decir, en el 
momento en el que se inicia la integración del País Vasco en el Imperio romano. 

Este sel tampoco conserva sus mojones, ni siquiera posee la morfología caracte-
rística que los suelen identificar. No obstante, continúa siendo una parcela individualizada 
dentro del monte público. Su forma en planta es rectangular y aparece delimitada por los 
citados afloramientos rocosos y por dos cierres de piedras que se retrotraen al momen-
to en el que se desarrolla un poblado en su interior, es decir, al final de la Edad del Hierro. 

En cuanto al espacio ganadero de época medieval y moderna, la fachada norte 
ofrece un resguardo perfecto a la meteorología adversa. Varios abrigos se abren en la 
veta arenisca, ofreciendo techumbres bastante amplias en algunos puntos. En varios de 
estos lugares podemos detectar huellas de picado en la roca, con objeto de dirigir las 
aguas pluviales fuera del ámbito del refugio.

Emprendemos el viaje de vuelta hacia el parking, donde tomaremos nuestro ve-
hículo y seguiremos nuestro itinerario. A unos 1.300 m carretera abajo encontraremos 

un acceso a la derecha, por donde continuaremos siguiendo una pista de grava, durante 
unos 320m más. Delante de un vallado de madera estacionaremos el vehículo y nos 
dispondremos a remontar a pie la ladera que queda hacia el suroeste. Se trata del monte 
Mitxitxola (320 m).

Se trata de uno de los puntos donde más clara es la presencia humana y su huella 
es, como veremos, más significativa. Sin embargo, actualmente no podemos saber con 
qué majada o estación pastoril se relaciona. En la zona existieron más seles, además de 
los ya mencionados, cuyos nombres conocemos pero no han perdurado en la toponi-
mia. Los lugares de «Ayanssosi», «Odialoue» u «Oiondonaga» mencionados en 1371 
y que permanecen sin atribución geográfica podrían corresponderse con el nombre 
antiguo del sel existente en Mitxitxola.

Una vez que ascendemos hasta la corona pétrea que domina el alto, podremos 
ver que, de nuevo, su vertiente sur ofrecía un refugio ideal para quien tuviera que per-
noctar en el lugar. Así, una vez que hemos llegado al extremo este del afloramiento nos 
encontraremos con un ambiente formado por un techo natural causado por la rotura y 
posterior caída de un enorme peñasco. Frente a esta formación geológica encontramos 
un rellano que provee de cierta comodidad en un relieve francamente abrupto.

Dominio visual desde el sel de Mugitza en dirección suroeste.



40

8
  
7

  

Según nos acercamos nos percataremos de uno de los elementos más sugeren-
tes del lugar. Quienes se alojaron en el lugar llenaron la roca de inscripciones que se 
relacionan con sus creencias. Nos encontramos en la zona que ha tomado el nombre 
de Sukaldea.

En lo que parece que fue la zona de resguardo principal para los pastores, encon-
tramos huellas humanas que nos sitúan en un momento avanzado de la Edad Moderna, 
posiblemente tras 1728, un año que marca el inicio de la llegada de rebaños de ovejas 
del interior de Gipuzkoa a la Sierra de Jaizkibel. Se trata de dos monogramas de con-
tenido religioso cristiano: IHS (Jesús) y AVR (Ave María). Además, encontramos la firma 
de un personaje cuya identidad concreta se desconoce: «F. Zelaia». La grafía de todos 
los petroglifos o incisiones en la roca que hemos descrito coinciden con momentos dis-
tintos que encajan con la cronología propuesta. Otro elemento repetitivo en diferentes 
puntos de Sukaldea es la Cruz. 

En efecto, el entorno de Sukaldea invita a la exploración, ya que cada nueva mi-
rada nos hará descubrir sugerentes elementos de un pasado cercano cronológicamente, 
aunque lejano en la concepción actual de confort, e incluso, de la vivencia espiritual.

Peñasco de piedra arenisca que ofrece un resguardo y una zona de hábitat al sur (izquierda). Símbolo cruciforme grabado en la roca arenisca.

Ambiente techado en la zona de Sukaldea de Mitxitxola. Nótense los pequeños hoyos practicados en la 
base de roca (abajo a la izquierda) para la instalación, posiblemente, de un cierre.
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